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SEMANARIO
D E  A G R I C U L T U R A  Y  A R T E S ,

D I R I G I D O  Á  L O S  P Á R R O C O S ,

D d  Jueves 20 de A bril de 1797*

A G R I C U L T U R A .

Cowíí'ntw el extracto de la memoria sobre el cultivo y  la prepa­
ración del lino y  del cáñamo.

Cuidado necesario después de la siembra.

V I I . ..E lh a b ie n d o  brotado la  l in a z a , y  crecido de 5 á 6 
pulgadas se escardará á la  m ano con tie n to , rozando lo m e­
nos que fuere posible en  las p la n ta s , y  m ucho menos pi­

sándolas.
E s excusado escardar antes á causa de que la  m ala yerba 

no ha parecido toda aún , y  la  que ha nacido es tan p e -  
q u en a , que acaso 110 se a d v ie r te , ó tan  tie rn a , que a l ar­
rancarse se q u ie b ra , dexando las raices en la t ie r r a , que 
vuelven  después á  b r o ta r , y  hacen necesario repetir la ope­

ración.
E n  algunos contornos de Polonia adelantan los escarda­

dores en  su trabajo estando sentados sobre los mismos li­
nos : las plantas así m altratadas se vu elven  á a lz a r , pero 
quedan, por efecto de las quiebras que han su frid o , tortuo­
sas y  desfiguradas ; por cu ya razón hallará cada propieta­
rio su cuenta m uy bien en hacer sus eras de ó a 8 surcos.

E n  varias partes de Saxonia escardan el lino quando ha 
crecido tres p u lgad as, entrando á pie desnudo en Ja» eras
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contra el v ien to , á causa de que vu elven  fácilm en te las plan­
tas com prim idas á levan tarse: aun para escardar es m enes­
ter atender al tiem po que hace. L os mas labradores dicen 
que se debe escardar antes de una lluvia , suponiendo que 
al arrancar Jas y e rb a s , se levantan al mismo tiem po y  des­
com ponen muchas raices del l in o , y  que siguiendo la lluvia, 
vuelven á restablecerse en su anterior veg eta ció n ; pero ¿no 
correrán muchísimas veces el riesgo de engañarse? Vem os con 
freqüencia nubes am enazando aguaceros in n e d ia t o s ,y  sin 
em bargo se desaparecen sin haber soltado una gota de agua, 
y  pueden seguir muchos dias m uy secos.

He hallado que el escardar prueba m ejor después de la 
l lu v ia , habiéndom e convencido de que en un terreno seco 
se troncha la  yerba cerca de las raices , y después de la llu­
v ia  vuelven á p u ja r , com o y a  queda insinuado ; quando al 
contrario en  un terreno esponjado y  suelto por la llu via  se 
consigue fácilm ente sacarlas enteras de la  t ie r r a , siendo cier­
to , que no se sigue ningún daño á  los linos por m overse 
sus raices.

M uchos labradores h a y  que no escardan sus linos ab­
solutam ente. E ntienden que no criando la m ala yerba nin­
guna caña que resista , se pierde ó deshace quando se agra­
m a el lino , y  se ahorra asi el gasto de escardar. P or m u­
cho que anhele sim plificar y facilitar el cultivo del lin o , es­
to y  enteram ente convencido de que dicha suposición es m uy 
perjudicial. E l trabajo que se cree haber evitado , dexando 
de e sca rd a r, se duplica después al agram ar. D e una g a v i­
lla  de cañas lim pias que se agram a quedarán dos onzas de 
lino agram ado ; pero teniendo en la m ano m ucha m ala yer­
ba se recibirá acaso no mas de o n z a : consiguientem ente 
se pierde en  este trabajo en 4 jornales 1 :  en 40  jornales 10 , 
y  así en adelante.

Adem ás es m uy natural que si se d e x a , que la m ala yer­
ba llegue á su tam año cu m p lid o , no solam ente desustan- 
cia  ei te rre n o , síno también perjudica y arrasa los linos en 
su vegetación. E s menester considerar igualm ente que por 
este descuido se introduce m ucha m ezcla de m ala sem illa 
en la  lin a z a , que á veces no se consigue de ningún modo 
separar de la buena , y  mas si es de igual figura y peso que

la
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la  lin a z a , y  no es posible sep ararla , aventando ni acribán­
dola. Y  aun quando p or m edio del descanso de la  linaza 
por algunos años pierda la simiente m ala su vigor para bro­
tar , no dexa de resultar un engaño en  la medida.

E stan do bien escardado el lino no requiere y a  otro cu i­
dado en la  era  hasta que se arranque.

Q uan do después de una lluvia fu erte , estando el lino en 
f lo r , ó m as a d e la n te , se hubiese echado m u ch o , es necesa­
rio alzarlo  con una vara en  el m odo posible , haciendo sol, 
porque sino se pudre ; si no se pudiese m antener derecho, 
con vien e a rra n c a r lo , pues quando echa flor está la  caña ya 
en  disposición de dar un lino servible , m uy fino ; y  la pér­
dida de la sem illa se com pensa con la excelencia del lino.

iQiiándo se han de arrancar los /moj?

V I I I . E sta  Operación es para los linos lo que el segar ó  
guadañar para los trigos , y  se determ ina de dos modos : esto 
e s ,  se arrancan estando verdes ó se les dexa hasta que h ayan 
m adurado cum plidam ente.

Se hace lo prim ero , á causa de que entonces son las 
cañas tie rn a s, y  d an  hebras mas delicadas: se executa m ayor­
m ente después que el lino ha echado f l o r , y  ha form ado 
sus botones y  su semilla.

P ero si se desea lograr buena linaza , se dexa el lino 
hasta que acabe de m adurar en la era , pues aunque la  ca­
ña , y  sus hebras son mas gruesas y  á sp e ra s, se halla en la 
m ejor y  mas abundante sem illa una buena com pensación. 
E s fácil conocer á la  vista quando el lino está m ad u ro ; sus 
canas se ponen a m a rilla s; las hojas caen por s í ; los boto­
nes se van  poniendo m o ren o s, y  la  sim iente com ienza á 
colorearse igualm ente.

L a  operación de arrancar es en ambos casos la  mis­
ma. Se coge una m anada de c a ñ a s ; se tira de e l la s , y  se 
sacan de la  tierra : conform e esto se va haciendo , se tien ­
den las m anadas en  la era con órden. Se dexa el lino a»í te a -  
dido t r e s , quatro ó cinco dias para que se se q u e ; desp-.ies 
se vuelve del otro lado con un rastrillo de a s t il , con el qual 
se ahuecan las c a ñ a s , y  m ueven de quando en quando, y  se
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dexa tam bién algunos días para el mismo fin , y  por ú lti­
m o haciendo buen tie m p o , y  procurando que m edia hora 
antes de llevárselo le penetre bien un sol fuerte , se jun ta­
rá en haces , y  se recogerá.

C om o el lino suele tom ar diverso color en  sus hebras, 
y  adquirir calidades buenas y  m alas , según son las partes 
de que se com pone el terreno en  que creció , según se ha 
sem brado tarde ó tem prano , según h a  estado húm edo ó 
s e c o , ’ y según han concurrido otras causas particulares , es 
im portante el cuidado en dividir ó separar bien los dife­
rentes U nos, y  esto no se om itirá quando se cogen en e l 
cam po.

E n  algunos parages de Saxonia se separan antes las ca­
ñas corras de las mas largas. L os mas de lô i ecónomos quie­
ren  que se conozcan las diferencias en la  se m illa ; p c io  no 
accede el ecónom o de D resde á esta opiníon ; porque v. g. 
en ios contornos de M e m e l, que abundan de lin o s, se culti­
van  dos c la se s ; ia una de una hebra larga plateada , la otra 
co rta  y  de color pardo-am arillo . Según las disposiciones de 
aquel g o b ie rn o , no es lícito traer al m ercado la lin a z a , no 
siendo de la clase prim era. A  pesar de esta precaución ha 
com probado la experiencia que de la  m ism a semilla , y  en 
e l mismo, d istr ito , practicando iguales riegos y  cultivo se 
puede conseguir tam bién en  un pedazo de tierra Uno p la­
teado , y  en  otro de color rubio de zorra. N o  se puede per­
suadir á  que la  e.\pecie de la  linaza pueda alterar su ca­
rácter ; antes bien  cree que esta produce siem pre el mis­
m o ; y  asi ju zg a  que se debe atribuir á los efectos del ter­
reno , y  de su preparación la  diferencia que se observa.

N o  se dexen los Unos en  la era dem asiado tiem po , con 
e l fin de que madure la  lin aza ; sí se trata de beneficiar sus 
cañas arranqúense en  poniéndo.se algo am arillas, como se ha 
d ic h o , y  háganse haces fu e rte s , á cuyo efecto se form arán 
los ataderos c o a  paja larga , y  se sujetarán las manadas co ­
locando unas en  contraposición de o tra s , la parte inferior 
C(intra la superior.

Perm iticndolo el tiem p o , y  deseando secar la linaza mas 
fácilm ente se tiende el Uno en  el cam po por unos ocho dias.

Se suelea en varios distritos de Saxodiia tender las canas
unos
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unos quince días en un prado guadañado , en la Inteligen­
cia de que así se madura mas la sem illa ; durante el dia 
am ontonan las ca ñ a s, y vu elven  á esparram arlas al a n o ch e­
cer. Influye mucho en esto el te rre n o ; v. g. en  los alrede­
dores de Pegau es necesario apartar la  sem illa kiego que se 
h a  arrancado el l in o , y  em pozarlo in m ed iatam en te; en  de­
fecto habiendo tardado uno ó dos d ia s , se ha en m oheci­
d o ,  reca len tad o , a b lan d a d o , y  puestose casi negro el lino.

Está el lino en sazón regularm ente en  el mes de Julio 
y  puede durante Agosto * haberse curado al r o c ío , si se 
eligiese el método que se indicará luego.

Las faenas ulteriores del lino hasta hilarse son el trillar, 
curar y agram ar, espadar y rastrillar.

D el modo de trillar ó separar la simiente de las cañas que
se llama desvagar.

IX. A lgunos aldeanos separan la  sem illa de las cañas en 
e! mismo m odo que practican con los trigos , extendiendo 
baxo un cobertizo las cañas en h ile ra s , de m odo que las 
puntas estén al medio , se sirven de un instrumento com ­
puesto de un a stil, que al extrem o tiene sujeto otro palo 
y  cae de llano sobre las puntas de dichas ca ñ a s, con cuyo 
golpeo se desprenden los botones.

A si como cada fruto se ha traído del cam po con sepa­
ración , es regular se renga igual cuidado respecto del lino, 
y  que en ei mismo orden se trille sin hacer m ezcla ; y  es­
cogiendo dicho método de trillar es necesario evitar que se 
enreden las cañ as, poniendo después de tendidas en  el suelo 
algún m adero ú  otra cosa pesada en la parte de sus raíces, 
con lo que se impide e l que salten y  se crucen.

O tros labradores estln u n  mas desprender la sem illa de 
las cañas , m ajan d o , bien que no con dem asiada fu erza, con  
un cilindro de m adera re d o n d o , que en  un extrem o tenga 
su m a n g o , como se ve á la figura 6- de la  !ám. I .  C ada jo r­
nalero coge una m anada tras otra de l in o , y  golpea las pun­

tas

I Y a  hemos observado que el labrador inteligente considerará la 
diferencia en, el clima mas templado de España.

245
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tas hasta que se h a y a n  soltado los botones. D ich o  cilindro 
tiene de la r g o , com prehendido el m an g o , de i  2 á 14  pul­
gadas , y  unas 4 de diámetro.

O tros aldeanos separan la 'sem illa de su caña con unos 
peynes de hierro , cuyas p ú a s , a l poco mas ó menos de 4 
pulgadas de la r g o , están clavadas en  un pedazo de tablón. 
P o r estos peynes se pasan ias m anadas de lino hasta tanto 
que 110 quede sem illa en las cañas.

E n  esta operación im porta tener las cañas lo mas que 
es posible en su órden ; pero com o al trillar es mas dificil 
evitar el que se enreden , y  que al pasarlas por el peyne 
se rom pen m uch as, es lo mas acertado separar la sem illa 
golpeando con el m azo y a  in d ica d o , aunque sea esto algo 
mas trabajO'O.

Algunos aldeanos apartan la  sem illa con  un peyne que 
tienen en la m a n o , y  sentados sobre dos haces de Uno ha­
cen esta operación delante de sí.

Habiéndose secado suficientem ente los botones de la li­
naza se golpean hasta que suelten ia simiente ; y  se lim pia 
ésta separando al mismo tiem po la  buena de la  m ediana y 
de la  m ala : la  prim era salta lexos ; la segunda cae a l m e­
dio , y  la tercera queda m uy detras. Se pasan tam bién por 
varias cribas de aram bre y  de mimbres. Se continuará.

E C O N O M Í A  D O M É S T I C A .

Continuación del arte de hacer el pan.

Modo de emplear la levadura.

E s  indiferente m over la  levadura á poco de haberse pre­
parado ; pero una vez colocada en  el lugar en  que ha de po­
nerse en  sa z ó n , no se la debe to c a r , pues de lo cotitrario no 
adquirirá el volum en que se apetece. Algunas veces es ne­
cesario m udarla de un lado á otro , ya  sea para retardar la 
ferm entación ó para ap resu rarla ,  pero en tal caso si está 
en una ce sta , es m enester llevarla con cuidado y  sin m e­
nearla mucho.

L a  estación , la naturaleza de las harinas y  la  especie
de
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de pan que se quiera h a c e r , deben determ inar la cantidad 
de levadura que se ha de em plear. Sin em bargo en  igual­
dad de circunstancias , debe form ar siem pre la  tercera parte 
de toda la m asa en  v e r a n o , y  la mitad en invierno ; pero 
es m enester añadir tanto mas , quanto los trigos sean mas 
tiernos y  húm edos.

A  la  m anera que el que hace v in o , con la misma es­
pecie de uba lo saca dulce , m edio ferm en tad o , ó ferm en­
tado del todo , apresurando ó suspendiendo la  ferm entación 
con frío ó calor , corrigiendo con varías precauciones lo ver­
de de este vino , ó lo azucarado del otro ; del mismo modo 
la  m uger que sabe bien hacer p a n , prepara las levaduras 
de diferentes grados de fuerza , aum enta ó tem pla su acti­
vidad , y  m ejora los distintos- grados de la que les da la 
diferencia de las harinas.

A ca b e m o s, p u e s , este artículo pidiendo con instancia á 
las m ugeres cuidadosas de su casa , que quieran hacer buen 
pan , que abandonen su antigua ru tin a , y  adopten esta ver­
dad. Convienen grandes levaduras y  nuevas en todos tiempos, y 
para la harina de casi todos los trigos : mas levadura en los 
grandes fr io s , y  para las harinas tiernas y húmedas : jam as se 
usen levaduras viejas , y  en corta cantidad en ninguna estación, 
ni para especie alguna de harina. V erdades que no deben de­
xar de repetir á sus hijas , com o máximas fundam entales 
del arte de hacer p a n , y  que se habian de escribir con le­
tras grandes encim a de la artesa.

O tra  levad ura se suele usar en  algunas partes que sale 
de la ferm entación de la cerveza , y  se halla unas veces 
fluida y  otras seca , pero está tan expuesta á agriarse , y  dar 
m al gusto y  color al pan , que no aconsejaré su u s o ; tan­
to menos que he ob servad o , que en  los paises en que se 
hace c e r v e z a , y  se em plea esta levadura es et pan m alo; 
pues aunque el prim er dia esté tal q u a l, al siguiente par­
d e a , se se ca , se desm igaja fácilm en te , y  contrae un am arí 
gor que se com unica á los guisos en  que se m ezcla.

D e  la sal.

®47

H ay muchas provincias en que no se hace pan  sin cchar-
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le  al mismo tiem po s a l , y  las mas veces dem asiada , de 
suerte que freqüentem ente no se percibe el gusto natural de 
este a lim e n to , por hallarse contundido con otro a c r e , des­
agradable , y  tal vez dañoso.

E l buen despacho es el que determ ina el uso excesivo 
de la levadura de ce rv e za , y  de la sal en el p a n , y la preo.cu- 
pación es quien em pica e^tas dos cosas , sin considerar el mal 
que resulra , ni las estaciones y  circunstancias en que una 
pequeña cantidad de una 6 de otra separadam en te, pu die­
ra ser necesaria en algún caso particular.

Los trigos de paises calientes , cogidos en año seco , tie­
nen poca necesidad de s a l , pero tam bién es menester con* 
fesar que los de países frios y  de años h ú m e d o s, ganan m u­
cho con e l l a , porque sus harinas son mas insípidas , y  ia 
masa no tiene tanta unión. E n  tal caso la sal remedia es­
tos dos iucoiivenietitcs : solo es necesario proporcionar la 
dosis que se reduce a cosa de m edía libra para cada quin­
tal de harina , y  no se le ha de ech ar , sino al tiempo de 
am asarla , y  después de haberla disuelto en agua y  pasa­
do por un tam iz. *

24^

D el uso del salvado en el pan.

N o  es económ ico hacer entrar salvado en la com posición 
del p a n , porque no alim enta por sí m ism o , y  porque sirve 
de obstáculo á su buena fabricación , á mas de que excita 
el apetito , y sale del cuerpo-lo mismo que entra ; de suer­
te que es evidente que una libra de pan en que no h aya 
salvado , sustenta mas que una libra y  quarteron del que 
Is tiene. Esta observación confirm ada por un gran núm ero 
de experiencias , y  hecha por algunos em prendedores que 
tenian m ucha gente que m antener , les ha determ inado á 
distribuir á los trabajadores pan con menos salvado , y  en 
m enor cantidad : novedad que se ha introducido á satisfac­
ción de los unos y  los otros.

H ay un m edio para no perder n a d a , y  separar del sal-
va -

I L^s panaderos de Madrid suelen echar á cada fanega la sal que 
cabe en una mano.
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vado toda la  parte alim enticia que puede dar al p a n , po­
niéndolo en agua sin em plear fuego. U na m olienda h echa 
con eco n o m ía, dexa el salvado perfectam ente lim pio de h a ­
r in a , pero muchas veces le queda bastante porción , y buena 
para dar un pan sabroso : el m odo de separarle es este : la 
noche anterior a l dia en que se haya de a m a sa r, se echará el 
salvado en, agua que penetrara la  corteza , separando ente­
ramente la harina y  todo lo que pueda contener de a li­
m enticio. P or la m añana se meneará el salvado com prim ién­
dolo entre las m anos para acabarle de separar de la h ari­
na , no dexando mas que la  cáscara lim pia : el agua que 
queda turbia se colará por una tela fuerte o un tam iz tu­
pido , y  con ella se deberá amasar.

Este m étodo de extraer la  harina que queda pegada aí 
salvado á pesar del m olinero y  del buen cernido , lo des­
precian aquellos panaderos misteriosos que usan en  secreto 
del m edio de cocer el salvado , y  em plear el agua para 
am asar ; pero es evidente que el pan que resulta dei prim er 
método tiene m ejor g u s to , es mas blanco y  mas alto : por 
otra parte el salvado en  que se ha em pleado agua fria pue­
de volver á servir m ezclado con otro que tenga harina pa­
ra aquejlas bestias que es m enester h artar , mas bien que 

nutrir.
E stas econom ías son buenas para años de h a m b re , que 

en  los dem as no falta en  que em plear el salvado con be­
neficio en  las casas particulares. R epetirem os sin em bargo 
que el salvado en el pan  aum enta la masa , y  disminuye el 
v o lu m en , y  que la  experiencia m an ifiesta , que quanto mas 
abultado es un p m  , tanto es mas nutritivo y  económico.

D e la artesa.

L a  artesa debe hacerse de m adera bien d u r a , y  de ca ­
pacidad proporcionada á lo que en ella  se ha de amasar. 
N o  hay cuidado que sobre en quanto á la  lim pieza de la  
artesa siempre que h aya  de servir : el aseo (punto tan  esen­
cial en todas las circunstancias de la v id a )  ha de ser la pri­
m era ley  de los. que hacen pan . E l  m ejor vino echado en 
toneles en  que hubiese vinagre se perdería inm ediatam en­

te.
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te , y  lo mUmo sucedería con la artesa de cuyo aseo no 
se cuidase. L a  levadura y  la m a s a , adquirirían en  ella  un 
agrio que com unicaría al pan un gusto desagradable.

C on vien e que la artesa esté colocada en un lugar m uy 
claro  , y  en buena disposición para el que am asa. Bueno 
será que esté baxo de una ventana , para que abriéndola 
se pueda tem plar la ferm entación , ó a l contrario cerrán­
dola bien en invierno se defienda á la le v a d u ra , y  la m a­
sa de las im presiones del ayre : la tapa de la artesa ha de 
cerrar b ie n , y  cerca de ella  no ha de haber a lb añ a les, ni 
cosa alguna podrida , ni que huela m al. Se continuará.

A R T E S .

D o n  Isidoro Fernandez Patino y  M o r a l, y  D o n  V icen te 
E sca la n te , A lcaldes de V iliam ayo r de S a n tia g o , de acuer­
do con su párroco D o n  Juan C ristoval M an zan ares, p arti­
cipan al S em an ario , por medio de un testimonio « qu e d e­
seosos de corresponder al am or que manifiesta nuestro So­
berano á sus leales súbditos en facilitarles las noticias de 
quanto pueda adelantarse en la a gricu ltu ra , artes y econo­
m ía ru ra l, para m ejorar su suerte ; y  teniendo presentes las 
reales órdenes que e n ca rg a n , la mayor y  mas sana unión en­
tre el sacerdocio y  el magistrado, sin cuya concordia no se 
pueden lograr tan im portantes fin es; convinieron unánim es 
en que se juntarla el vecindario en el prim er dom ingo de 
cada m e s , para instruirse de los avisos que se les com uni­
casen por este p e rió d ico , y  tratar de las pruebas y  adelan­
tamientos que perm itiesen e l lo c a l , y  las circunstancias. A  
este efecto concurrirán á la  sala consistorial á las dos de !a 
tarde en in v ie rn o , y  á las quatro en verano , tocándose la 
cam pana á ju n ta de ayuntam iento , com o es costumbre.

Se form ará una lista de los concurrentes á estas juntas, 
incluyendo en ella  á todos los presbíteros seculares, el V i­
cario y  C onfesor del C onvento de Santo D om ingo , á to­
dos los individuos del estado noble y  del g e n e ra l, á los 
que por sí ó por criados cultivan sus tie rra s , por ser todos 
ios expresados interesados en e l'o b jeto  p ro p u esto , viviendo 
d e l producto de la  agricultiira y  g a n a d o s; com o tam bién al

M é -
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M édico y  B o tic a r io , que com o físicos podrán declarar lo que 
corresponde á su facultad para la operación de xabones , li­
cores , & c. á fin de que los p rim ero s, que se sirven de cria­
dos Ies m anden poner en  execucion las mejoras que se d e­
term inen , y los otros las executen por sí mismos. Se p o n ­
drá por escrito quanto se p ra ctica re , y  estos docum entos, 
unidos á los Sem anarios se guardarán en el archivo  de la 
parroquia para que conste todo en los tiempos sucesivos.

H acen m ención de un invento nuevo que nom bran vol­
vedor de mieses asido á la trilla , que ha sido de m ucha uti­
lidad , y  por real cédula se aprobó á vista de experim en­
to s”  cuya descripción hem os pedido.

Poiteriorm ente ha escrito el m ism o respetable párroco 
que « p a ra  dar á sus feligreses nuevas pruebas de quanto se 
interesa en su fe lic id a d , y  considerando el precio subido á 
que está e l x a b o n , y  la  im posibilidad de hacerlo d u r o , por 
falta de b a rrilla , se determ inó á hacer algunas pruebas para 
fabricarlo b la n d o , siguiendo la instrucción publicada en  los 
quatro prim eros números del Sem anario ; y aunque su án i­
m o era no dar parte del resultado de sus experim entos has­
ta  repetirlos con todas las cenizas que ofrecen los vegeta­
bles del p a is , com o las de sarm ientos, de la  ojuela , y  hueso 
que queda después de m olida y  prensada la a c e y tu n a , de 
aliagas , lech etrezn a s, paja de garbanzos , y fríso les, palo­
m ina , yerba x a b o n era , y  o tr a s ; quiso apresurarse á ense­
ñar en  su feligresía el fruto de sus prim eros en sa y o s, hechos 
con cenizas comunes de c o z in a , que suelen ser a llí de ch a­
parros , á fin de darles á conocer quanto antes este nuevo 
ram o de econom ía con el siguiente método.

(M

Preparación de lexias.

Tóm en se por exem plo seis celem ines de ceniza cernida 
en un a m e r o , y  otro tanto de cal viva  * buena y  apagada 
con agua para que se espon ge, y  se pueda cernir bien: m éz-

cla -

1 E s  excesiva esta cantidad de cal : en el arte que hemos publica­
do de hacer el xabon se ve qual es el oficio de la cal en los truxales ó 
vasijas en que se cuelan las lexias.
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clase bien  una con o tr a , hasta que esté,com o b a rro , y  se 
pon e en  un co la d o r , que aquí son com o tenajas con a g u je ­
ros en  el fo n d o , sobre los quales se echa una cam a de p a ja  
gruesa para que no se o b stru yan : llenase el colador p o co  
á  poco de la  m ezcla, que se va  apisonando para  que q u e d e  
a p re ta d a : dexanse sin  llenar com o quatro dedos en  que se 
echa agua , que es m ejor esté bien caliente , y  si puede se r, 
sea de la lexía ordinaria para que tenga mas fu e rz a ; d e b a ­
xo del colador se pone una o lla  6 cazuela para recibir la 
lexia que sale gota á g o t a , y en juntándose com o tres azum ­
bres se ponen aparte , y  esta es la  lexia prim era ; se reco­
ge otra tanta ca n tid a d , y  es la segunda que tam bién se d e ­
xa separad a: fin alm en te, se sacan otras tres azu m b res, que 
y a  sale de color p a g iz o , y  tam bién queda aparte. L a  fo r­
taleza de la p rim era, y  aun de la segunda se conoce en que 
atado un huevo fresco con un h i lo , y  puesto poco á p oco  
en e l la s ,  sob ren ad a, y  quanto menos se cubra tanto son 
mas fuertes. Separadas estas tres porciones de le x ia , cuya 
cantidad debe variar según sean las cenizas , se continua la 
colada hasta apurarlas enteram ente ; pero la lexia que salga 
después ya  es floxa , y  solo se guardará para que sírva en lu­
gar de agua caliente en  otra colada.

Modo de hacer el xabon.

252

E n  una caldera ó perol proporcionado á la cantidad 
de xabon que se haya de h a c e r , se echan las tres azum ­
bres de la  tercera le x ia , ym tra  tanta cantidad de aceyte de 
o liv a s , que quanto mas espeso s e a , tanto mas pronto se 
quaja , de suerte que los que llam an turbios y  h e ce s, que 
no sirven ni para las lu c e s , son mejores y  cuestan la ter­
cera parte de los que están claros : batiendo bien uno con  
otro se hace una com o lechada, y luego que da algunos her­
vo re s, com o en un quarto de hora, se le va añadiendo la lexía 
segunda en  cortas p o rcio n es, echándola poco á poco en la 
caldera haciendo círcu lo s, cuya operación se repite de dos 
en  dos minutos hasta que se acabe dicha segunda lexia. Sí­
guese después echando la prim era, aunque en m enor cantidad 
de cada v e z , y  co n clu id a , sigue todo hirviendo hasta que se

qua-
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quaja ó co a g u la , pues quanto mas se cuece mas se émJurece.

Adviértase que desde que em pieza á hervir hasta que se 
separa la  caldera d el fuego se ha de estar m eneando siem ­
pre á una m ana con un cucharon ó palo : para abatir la  
espum a , que se levanta m uchas veces , se coge con  un cazo  
una porción del líq u id o , y se dexa caer en  la  m ism a ca l­
dera com o de la  altura de m edia vara  , bien que quando 
se están echando U s le x ia s , á cada añadidura se sosiega e i 
h ervor. Q uando está tan  quajada la m asa , que parece qu e 
tod a se quiere levantar con  el cu ch a ro n , se aparta u n  po­
co en una taza , y  luego que se eiifria  se observa el gra­
do d e  coagulación que tiene : si el aceyte es turbio y  con  
h e c e s s a l e  de color de castaña. N o  se señala e l tiem po que 
ha de hervir porque esto es según sea el fuego ; bien que 
si por a lgu n a casualidad hay que interrum pir la  operación, 
se  puede continuar después de m uchas horas ó dias v o l­
viéndole a l fu e g o , sin que pierda nada. EL co lo r no im ­
porta nada para su calidad , com o tam poco le perjudica e l 
que se le pegue algo de cardenillo si la  caldera fuese de cobre. 

L as prim eras pruebas se hicieron en  diferentes ropas 
m uy puercas de Uno y  m uselin as, y  en  m edias de a lgod ón , 
que á dos m anos de este xabon quedaron m uy lim pias. T o ­
do el p u e b lo , añade dícho p á rro co , está contento con  este 
nuevo in v e n to , que ya se ha repetido en  quatro casas , y  
rem ito un botecito de él para que se aseguren los señores 
Editores del Sem anario de su calidad.”  *

E n  carta posterior dice el mismo párroco: »hice nuevo 
xabon con el residuo de ia  aceytuna después de exprim ida 
en el m olino de a c e y te , lo que llam an o ju e la , en  la  for­
m a siguiente.

C en iza  com ún 3 celem ines.
C e n iza  de dicha ojuela ídem.
C a l no v i v a , ni d el todo apagada 6 celemines. 
M ezclado todo y  puesto en un colador salen de lexia 

fuerte probada co n  e l huevo 30 quartillos d e  las dos p r í-
m e-

I E n  el botecito que expresa hallamos un xabon blando ,  de color 
de casfafia , y  su a v e :  hicimos lavgr ropa m uy p uerca , y  aunque k  
lavandera repugnó al principio el usarle porque extrañó el c o lo r , nos 
dixo después que le parecia. nréjor q u é e ld u r o  que se vende en M ad rid , 
y  que salla la ropa mas limpia.

%
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m eras c la se s,  y  15 de la tercera : de cada una reservé 3 
quartillos para hacer pruebas con s e b o , y  las restantes que 
q u ed a ro n , á saber 24 quartillos de las dos p rim e ra s, y  i 2 
de la  tercera , juntas con i 2 quartillos de aceyte turbio y  
h e c e s , produxeron 26 libras de x a b o n ; y  h echa ía  prueba 
en  m i casa lavando con él toda clase de ropa puerca resul­
tó ser m ejor que los antecedentes de lexia de ceniza com ún 
y  gastarse m ucho m enos. Después añade.

T am b ién  hice la prueba de m ezclar las lexías que re­
servé con aceyte claro y  de prim era suerte , m ezclando una 
libra de aceyte con 3 de lexias de las tres c la se s, y  quan­
do se iba quajando advertí que se a rrozó , precipitándose al 
fondo y  quedando parte del aceyte e n c im a : le  eché alguna 
parte mas de la prim era por si consistía en  falta  de lexía, 
y  de nada sirvió ; le a p a rté , pasando una noche por m edio, 
y  á la mañana hallé todo el aceyte em bebido en  la masa, 
y ésta m uy seca y  d u r a , que no se pegaba á la m ano ; pero 
probado en  la  ropa lava b ie n , y  hace m ucha espuma.

Si V m s. h a llan  m edio para que no se arroze , ó quando 
se arroze para que quede líquido y  bien unido , suplico me 
lo  com uniquen. D ios guarde á V m s. muchos años , & c.

R E S P U E S T A .

E l que se agrum e el xa b o n , parece que debe proceder de 
la  excesiva cantidad de cal que se em plea. E n  el Sem anario 
N um . i 9 pég. 15 . hem os dicho que bastan de 20 á 25 par­
tes de cal para 100 de b a rr illa , y  las cenizas de otros ve­
getables necesitan aun menos ; dism inuyase , pues , la  can­
tidad de c a l , y  creem os que no se agrumará la  m asa. E n  
el experim ento deí señor M anzanares la lexia debe llevar 
disuelta m ucha caí , y  esta se com bina con parte del aceyte 
y  se va al fondo , form ando xabon calizo insoluble en el 
a g u a ; pero dexado reposar se v a  com binando el á lkali con 
el ace yte , y  juntándose este nuevo xabon con el otro , form a 
al parecer u n  solo cuerpo , aunque con m uy distintas pro­
piedades , pues el uno es soluble en eí a g u a , y  el otro no.

Q uando se lava en agua dura ó y eso sa , m uy com ún en 
la M a n ch a , se advierte que se corta el x a b o n , lo que pro­
cede de una doble descom posición y  com binación. E l  yeso

se
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se com pone de ácido vitriólico y  c a l , y  el xabon  de aceyte 
y  álkali : en  la m ezcla del xabon y del agua yesosa resulta 
que el acido vitriólico se separa de la cal para com binarse con 
el á lk a li deí x a b o n , y  la cal separada se com bina con el 
aceyte aislado.

Q uan do se hace xabon con heces se verificarán tal vez 
los mismos g ru m o s, pero se disim ulan acaso con  lo  espeso 
del aceyte.

E i señor M anzanares puede repetir los experim entos va­
riando las cantidades de cenizas y de aceyte : en  los hechos 
hasta ahora , nos parece que em plea poco a c e y te ,  y sí éste 
no entra en  cantidad suficiente podu.i perjudicar á la ropa 
el x a b o n , en  lo  que se ha de pon er e l m ayor cuidado.

£ 1 exem plo de aplicación  y  deseos de adelan tar en co­
sas útiles ,  que presenta este párroco benem érito , el a y u n ­
tam iento y  vecindario de V iiiam ayo r de Santiago , m an i­
fiesta claram ente las excelentes disposiciones de nuestra na­
ción para aprovecharse de quantas ideas provechosas se le 
com u n iqu en ; y que si cien  años hace se hubieran p rop a­
gado en  nuestro pueblo los conocim ientos im portantes que 
h oy se p ro p a g a n , se h allaria  nuestra patria en el caso de dar 
la  ley  en  las a r te s ,  en la industria y  e l com ercio á  ias n a­
ciones extrangeras mas adelantadas.

C o n  igual am or á sus feligreses y  con el propio fin dis­
puso el respetable C u ra párroco de Borobia D o n  M ar­
cos R egalado del C u r a , com unicarles los D om ingos el con ­
tenido de los periódicos que fuese recibiendo. Referirem os 
el pasage siguiente de su carta. « He ofrecido á m is feJi 
greses que no om itiré diligencia alguna p u raq u e en  todo" 
st fuera p o sib le , tenga efecto una resolución tan llena de 
am or y  de ternura de nuestro M onarca. E n  el mismo dia 
m uchos pobres infelices m e dixeron que la  causa de su 
m iseria dim anaba de no perm itirles roturasen : algunas ve­
ces se han esforzado varios individuos de esta villa v  
se lo han inhibido con multas ,  aprem ios judiciales y  re 
cursos que aun están pendientes. A  veces estos pobres han 
tenido la  desgracia de ver com idas y  holladas las mieses

cortas rotura, que se Itabian 
esíorzado a h acer enm edto de tantas dificultades.”

E n
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E n  unas partes se clam a porque se perm ita rom per los 
m ontes y cortar los árboles que so b ra n , para sembrar gra­
nos ; en o tra s , y  es lo mas c o m ú n , faltos de leña y  m aderas, 
suspiran por los p la n tío s: el gobierno que atiende á la feli­
cidad g e n e ra l, no puede dexar de proceder con cierta de­
tención y  m adurez á vista de pretensiones tan opuestas, por­
que una providen cia, oportunísim a y  sábia para un pueblo, 
puede ser la destrucción de otro. L o  que verdaderam ente 
exige la severidad de las leyes es el execrable delito de des­
truir los plantíos en  terrenos en  que apenas se ve un árbol: 
esta falta de previsión de la parte mas ignorante del pueblo 
se debe corregir severam ente, hasta que e l mas estúpido vea 
p o r sus ojos la utilidad de un á rb o l,  á cu ya som bra descansa, 
cuyo fresco le co n su ela , cuya fruta le re g a la , cuyas hojas ab- 
sorven el ayre dañoso y esparcen el ayre v ita l, sin cuya m a­
dera no puede haber edificios , n i agricultura , ni a r te s , y  
cuyos despojos son tan indispensables para tantas necesida­
des de la  vid a. Y  tú benem érito labrador * que tanta oposi­
ción experim entas para que prevalezcan tus p lan tío s, no des­
m ayes en  tu intento que algún  dia reposarán a la som bra de 
tus á rb o les, y  bendicirán tus sudores los mismos que h oy los 

persiguen.

I Dom ingo García , vecino de Ababux , partido de T e r u e l , nos 
escribe en la  de M arzo las persecuciones que experimenta en sus plan­
tíos á pesar de la falta de árboles que hay en aquel pueblo.

U n  botánico m uy distinguido ha tenido la bondad de advertirnos 
varias equivocaciones que hemos cometido en los números y a  publi­

cados. . ,
E n  la pág. 7 . en lugar de salsola kali , debe d e c i r ,  salsola sativa.

la pág. 13. se debe llamar á  la colza hrassicfl okracea , y  no
brassiea campestris. . , .  , j

E n la pág. 176. se ha de decir OnontS arvensis Linn. en. lugar de
Ononis iridentata ■. y  dice que la verdadera yerba xabonera es la sapo­
naria officinalis Linn. y  no la gypsQpbylla struthium  dei mismo autor.

Com o el fin de este impreso es el de propagar verdades y  no erro­
res seria de desear para el mayor acierto y  bien común , que los que 
tengan que hacer observaciones útiles sobre algún artículo ,  las com u­
nicasen á los Editores á fin de corregirle ó reformarle.
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